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Resumen
En el presente trabajo se realiza un acercamiento de
la presencia de lo inconsciente en los cuentos 
populares. En primer lugar, se aborda 
bibliográficamente la importancia de los cuentos en
la cultura y su papel en lo inconsciente. En segundo
lugar, aplicamos la teoría psicoanalítica para 
explicar la significación de dos cuentos infantiles,
uno de la tradición catalana y otro de la vasca, de
manera que esperamos encontrar la incidencia de la
cultura en lo inconsciente con sus correspondientes
diferencias y su relación con los estereotipos.
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Abstract 
In this article the presence of the subconscious in
the popular tales is approached. Firstly, the impor-
tance of the tales in each culture and its role in the
subconscious is demonstrated based on 
bibliography. Secondly, the theory of psychoanalysis
is applied in order to explain the significance of two
children’s tales, one from the Catalan tradition and
another one from the Basque one. The aim is to find
the impact of the culture in the subconscious and
their corresponding differences and the relation with
the stereotypes.
Keywords: tale, subconscious, stereotype
La interpretación de los cuentos infantiles ha
sido objeto de estudio de diferentes disciplinas.
Dentro del psicoanálisis Bettelheim (1977) en
concreto ha realizado un elaborado trabajo sobre la
cuestión. Pero ya Freud en Materiales del cuento
tradicional en los sueños (1913: p. 297) introduce
su importancia indicando lo siguiente:
No es ninguna sorpresa enterarse también por el
psicoanálisis de la significatividad que nuestros
cuentos populares han cobrado para la vida anímica
de nuestros niños. En algunas personas, el recuerdo
de sus cuentos preferidos ha remplazado a sus
recuerdos infantiles propios; han elevado los cuentos
tradicionales a la condición de recuerdos
encubridores. 
Por tanto, los cuentos tienen una función de
sustitución frente a aquel material, que por motivos
represores, no puede ser llevado a la conciencia, y
permite de este modo una elaboración simbólica de
las angustias del niño, de manera similar a la que se
realiza mediante el juego.
A través de la interpretación de los sueños de sus
pacientes, Freud se percata de que entre las
asociaciones del paciente relativas al sueño
aparecen alusiones a un cuento tradicional que ha
adquirido significado en el analizado. Freud (1913:
p. 302) narra dos sueños en relación con los cuentos
y termina concluyendo de la siguiente manera:
Si en mi paciente el lobo no fue más que el primer
sustituto del padre, cabe preguntarse si el contenido
secreto de los cuentos sobre el lobo que devora a los
cabritos, y el de Caperucita Roja, es otro que la
angustia infantil frente al padre. Por otra parte, el
padre de mi paciente tenía la peculiaridad de
reprenderlo con el «regaño tierno» que tantas personas
muestran en el trato con sus hijos, y en los primeros
años, cuando ese padre, más tarde severo, solía jugar
con su hijito y mirarlo, bien pudo pronunciar más de
una vez la amenaza en broma: «te como».
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Como en otras ocasiones Freud vincula sueño
con cuento.
Asimismo, tal y como indica Bettelheim (1977:
p. 13): 
Al hacer referencia a los problemas humanos
universales, especialmente aquellos que preocupan a
la mente del niño, estas historias hablan a su pequeño
yo en formación y estimulan su desarrollo, mientras
que, al mismo tiempo, liberan al preconsciente y al
inconsciente de sus pulsiones. A medida que las
historias se van descifrando, dan crédito consciente y
cuerpo a las pulsiones del ello y muestran los
distintos modos de satisfacerlas, de acuerdo con las
exigencias del yo y del superyó.
El cuento otorga una manera de expresar las
angustias y elaborarlas, y a su vez aporta una
solución eficaz para la satisfacción del ello,
contribuyendo en la edificación del yo mediante las
identificaciones.
Si nos detenemos a analizar cualquier cuento,
descubrimos la magnitud de significaciones que
abarca, pues el cuento es una producción del ser
humano que de una manera sutil expresa el trabajo
de lo inconsciente. Bettelheim (1977: pp. 38-39)
señala que «en la mayoría de las culturas, no hay
una división clara que separe el mito del cuento
popular o de hadas; estos elementos juntos forman
la literatura de las sociedades preliterarias. […]
Algunas historias populares y de las hadas surgieron
a partir de los mitos, mientras que otras fueron
incorporadas a ellos». Los cuentos se han ido
construyendo y modificando a lo largo del tiempo
en la transmisión cultural y es lo que nos permite
acceder a un material de gran valor, donde podemos
discernir algunas de las particularidades de la
cultura de la que proviene, ya que reúne las
exigencias conscientes e inconscientes propias de
las personas pertenecientes a esa cultura.
Entonces, cuando hablamos del significado de
los cuentos tradicionales operamos sobre dos
planos. El primero hace referencia a lo subjetivo, a
lo determinante que hace que una persona escoja un
cuento en concreto, debido a que le sirve para relatar
una escena propia que deviene inconsciente. El
segundo, al que nos ceñiremos en este artículo, se
refiere a lo compartido, entendido como el
denominador común que aparece en todas las
versiones subjetivas, en tanto que el cuento
tradicional sirve a la cultura para representar sus
fantasmas, que provienen de sus propios extractos
inconscientes y que con los relatos populares
consigue alcanzar un sentido dentro del «mundo no
real» y socialmente admitido.
Por otro lado, Propp (1987: pp. 523-525) indica
que «una rápida ojeada retrospectiva a las fuentes
examinadas muestra que muchos de los motivos del
cuento se remontan a distintas instituciones sociales,
entre las que ocupa un lugar especial el rito de
iniciación. […] Lo que hoy en día se narra, en otra
época se hacía, se representaba, y lo que no se hacía,
era imaginado». Sin duda el análisis del cuento nos
va a permitir conocer en mayor profundidad esa
cultura donde ha sido desarrollado.
Generalmente, la temática sobre la cual los
cuentos infantiles se edifican se basa en el logro de
la independencia para el alcance de una existencia
más satisfactoria (Bettelheim, 1977: p. 20). Vemos
dentro del territorio español dos culturas que
abiertamente muestran este deseo: la catalana y la
vasca. Pero como en los cuentos, en cada una de
ellas la temática se articula a modo diferente. Así
pues, emprenderemos la tarea de analizar dos
cuentos populares, uno de la cultura catalana:
Patufet (Pou Durán, 2012), y el otro de la vasca:
Makilakixki (Ormazabal, 2011), donde podremos
observar particularidades de estas dos culturas.
En Patufet tenemos a un niño muy, muy
pequeño, que en contraposición quiere hacer cosas
de niño mayor. Es como un garbanzo, como una
semillita o un pequeño embrión, que antes de entrar
en la etapa oral quiere manejarse por la anal, puesto
que el primer movimiento que encontramos está en
el manejo del dinero. Y nos es conocido que el
dinero siempre remite a lo anal, puesto que la
primera moneda de intercambio que maneja el niño
con su madre son sus heces.
La frase que canta nos da mucha información:
«Patim, patam, patum, homes i dones del cap dret,
patim, patam, patum, no trepitgeu en Patufet».
Siguiendo los lineamientos de la teoría kleiniana,
Patufet nos habla de una perspectiva que tienen los
niños cuando observan a los mayores, se sienten
muy pequeños y el miedo a ser pisado responde a
los fantasmas de ser destruido, por aquel gigante
que pasa con la cabeza erguida haciendo la suya sin
percatarse de los demás. Asimismo, si nos fijamos,
31-38 Intercanvis Jove:Maquetación 1  17/06/14  11:23  Página 34    (Negro plancha)
                                                                                                                                                                                                         B. GÓMEZ 35
patim significa sufrimos, palabra que inicia la
oración y queda oculta por las que le siguen, lo que
acabaría de confirmar nuestra hipótesis. Patufet
proyecta en los gigantes lo que él siente, que a pesar
de las advertencias de su madre, él quiere saciar su
principio de placer, mirando en una sola dirección,
importándole nada las consecuencias. Además, su
placer es muy adelantado para su momento, ya que
quiere conquistar a su madre, colocándose en la
posición de padre, trayendo a casa una especia muy
valiosa, el azafrán.
No satisfecho con traer el azafrán, quiere
llevarle la comida a su padre. Aquí se confirma de
nuevo la posición de padre que quiere adoptar,
donde se coloca de marido de la madre y va a
alimentar a su padre como si fuera su hijo.
El miedo que sienten las personas al ver el cesto
caminando solo, porque no podían ver que Patufet
estaba dentro de lo pequeño que era, muestra el
sentimiento de omnipotencia que siente el niño en
su primera infancia. Emociones dirigidas a la
destrucción de los objetos perseguidores, que se
experimentan en el proceso de diferenciación con la
madre y que corresponde a los mecanismos
psicóticos de la personalidad. Poseyendo también su
reverso, la proyección que hace el niño en los otros,
como objetos perseguidores, superpoderosos.
Fenómenos intrapsíquicos del desarrollo referentes
a la etapa oral, donde la mente todavía no alcanza a
comprender los fenómenos de la realidad y los
dibuja de esta manera.
Finalmente, el buey se come a Patufet que se
había escondido debajo de la col. Si le agregamos
una L al final a la palabra col, se convierte en coll:
cuello. Podríamos decir que Patufet se esconde
debajo del cuello y después el buey se lo traga. El
buey no es más que un toro castrado, entonces el
Patufet representaría el pene que le falta al buey.
Decíamos que Patufet es muy pequeño, como un
garbanzo, una semillita y se lo come el buey
castrado, entonces fácilmente podemos observar
que el buey es la mujer castrada, a la que se
introduce la semilla y que después, el bebé responde
como falo de la madre. La barriga del buey es como
la barriga de la madre, dice: «Sóc a la panxa del bou,
que ni hi neva ni plou». Hablando de un lugar donde
está protegido de la lluvia y de la nieve, como un
hogar. Luego sale del buey, como vuelta a la vida,
así como en un nacimiento.
En segundo lugar, en el cuento de Makilakixki 2
vemos similitudes con Los tres cerditos y, Hansel y
Gretel. Como en Los tres cerditos hay tres hermanos
que se ven implicados en la misma aventura, los
cuales utilizan exactamente las mismas palabras,
con lo cual, podemos decir que son la misma
persona en diferentes etapas.
Como en Hansel y Gretel, que son expulsados
del hogar debido a que son muy pobres y no tienen
qué comer, aquí también se representa la angustia
que siente el niño en su primera infancia, sus deseos
de destrucción, característicos de la fase oral. Pero
en Makilakixki vemos como particularidad que estos
niños saben esperar hasta conseguir su premio, ya
que primeramente realizan mucho trabajo.
Podríamos decir que los tres hermanos pueden
actuar basándose en el principio de realidad, sin
ceder al principio de placer.
No obstante, los dos primeros hermanos no
pueden adueñarse de su producto, por lo que se
muestra una regresión a la etapa anal, etapa en la
que el niño aprende a poseer las cosas y
desprenderse de ellas. Así pues, los hermanos no
están preparados para adueñarse del salario que el
propietario del caserío les ha concedido. El producto
no es concebido como propio, no es poseído y en
consecuencia, es cedido a otro.
El hospedero, por su parte, sería la figura que
representa el principio de placer, que cegado por sus
ansias de posesión, sin hacer ningún trabajo, se
adueña del producto del otro trayéndole sin cuidado
las consecuencias.
Cada hermano representa una etapa del
desarrollo psicosexual diferente: el primero, con el
burro que caga oro, hace referencia a la etapa anal;
el segundo, con la mesa que pone comida, a la oral;
y el último, con el bastón, a la fálica. El orden que se
establece aquí, puede responder a un significado
dentro del contexto agrícola. Es decir, primero es el
estiércol para la preparación de la tierra y luego la
comida, que si nos fijamos es elaborada, no es en
bruto, sino que son platos preparados y, por último,
el bastón. Es común ver, también hoy en día, como
en algunas poblaciones del país vasco utilizan este
bastón en celebraciones para golpear a la tierra a
ritmo de cánticos. Esto hace referencia a la
fecundación de la tierra, penetrarla y así comenzar
de nuevo el ciclo. Además, nos atenemos a que
Makila si le cambiamos la M por una Z, nos aparece
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la palabra Zakila que significa pene. Por otra parte,
Kixki significa trigo sarraceno o alforfón, con lo
cual hace alusión a la semilla.
Makila al hacer referencia al falo es el
representante de la ley, aquel significante que limita
y diferencia. Así pues, el tercer hijo que se hace en
posesión del bastón puede poner un límite al
hospedero.
Entendiendo estereotipo como imagen o idea
comúnmente aceptada por un grupo cultural,
concluimos en:
Por una parte, la historia de Patufet se sedimenta
sobre el dominio de lo anal y se elabora insertando
lo fálico. Cualidad cultural que encontramos dentro
del estereotipo que define a los catalanes como
tacaños, lo podemos contemplar en frases hechas
como tenir el cul llogat o el adjetivo calificativo ser
cagadubtes y con más detalle, en el ritual del Tió de
Nadal, que golpeando con bastones al tronco dará
regalos, donde los bastones y el tronco representan
lo fálico y los regalos las heces.
Por otra parte, en Makilakixki, se da una
progresión desde lo oral, pasando por lo anal hasta
lo fálico. La palabra muga muestra la importancia y
lo presente del carácter fálico en la cultura vasca,
puesto que sirve para designar cualquier tipo de
límite o frontera imaginable (la muga de una
superficie, la muga de una capacidad, la muga de un
territorio, etc.) y además habla del límite del tiempo
tanto en sentido cronológico como subjetivo
(zahartuko zara muga baino lehen!: ¡envejecerás
antes de tiempo!, jateko muga: la hora de la
comida). Como particularidad en el cuento de
Makilakixki lo fálico se hace ver desde la severidad,
dando golpes al hospedero, actitud que forma parte
del estereotipo del vasco como bruto y tosco, que
está tomado de algunos deportes violentos como el
Harri-jasotzea (levantamiento de piedras) y
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Notas
[1] El presente artículo ha sido revisado por Jorge Belinsky.
[2] Consultar la transcripción en euskera del cuento Makilakixki
y la traducción de la autora al castellano (páginas 37-38, a
continuación de éste artículo).
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Behin batean, baserri batean gizon zahar bat bizi zen
bere hiru semeekin.
Érase una vez, un anciano que vivía con sus tres
hijos en un caserío.
Oso behartsuak zirenez, Aritz morroi joan zen beste
baserri batera. Lan handia egin ondoren:
Como eran muy pobres, Aritz se fue de criado a otro
caserío. Después de haber realizado un gran trabajo:
— Lan asko egin duzulako, urrea egiten duen asto
bat emango dizut.
—Como has trabajado mucho, te voy a dar un burro
que hace oro.
Ohera joan baino lehen, Aritzek esan zion
Benantxio ostalariari:
Antes de irse a la cama, Aritz le dijo al hospedero:
—Ez esan, mesedez, nire astoari «egizu urrea». —No le digas, por favor, a mi burro «haz oro».
—Ez, ez, lasai Egon. Nik ez diot ezer esango. No, no, estate tranquilo. Yo no le diré nada.
Ostalariak gauez astoa aldatu zion: Por la noche el hospedero le cambió el burro.
— Neuretzat hartuko dut asto hau, eta honen ordez
etxeko asto zaharra utziko diot.
—Este burro lo cogeré para mí, y a cambio le dejaré
el burro viejo de casa.
Hurrengo goizean, Aritz etxera itzuli zen. A la mañana siguiente, Aritz llegó a casa.
— Urrea egiten duen astoa ekarri dut. Zatozte
ikustera! Egizak urrea!
—He traído un burro que hace oro. ¡Venid a verlo!
¡Oro de verdad!
Bigarren semea ere, Mikel, morroi joan zen baserri
hartara. Lan handia egin ondoren:
También, el segundo hijo, Mikel, se fue de criado a
ese caserío. Después de haber hecho un gran
trabajo:
—Nagusi, etxera itzuli nahi nuke. —Jefe, me gustaría volver a casa.
—Lan asko egin duzulako, bazkaria jartzen duen
mahia magikoa emango dizut.
—Como has trabajado mucho, te daré una mesa
mágica que pone comida.
— Urrea? Bai zera! Kaka pila galanta egin du zure
astoak!
—¿Oro? ¡Anda ya! Tu burro ha hecho una elegante
caca. [Difícil traducción de la palabra galanta. Su
traducción literal es elegante pero se utiliza como
una exageración, tanto en sentido positivo como
negativo.]
Etxerako bidean, ostatu batean gelditu zen lo egiten. De camino a casa, se paró en un hostal a dormir.
—Nagusi, etxera itzuli nahi nuke. —Jefe, me gustaría volver a casa.
Makilakixki 1
Etxerako bidean, ostatuan gelditu zen lo egiten. De camino a casa, se paró en el hostal a dormir.
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—Nagusi, etxera itzuli nahi nuke. —Jefe, me gustaría volver a casa.
—Lan asko egin duzulako, makila magikoa hau
emango dizut.
—Como has hecho mucho trabajo, te daré un bastón
mágico.
Etxerako bidean, Beñat ostatuan gelditu zen lo
egiten. Afaldu ondoren, ostalariari esan zion:
De camino a casa, Beñat se quedó en el hostal a
dormir. Después de cenar, le dijo al hospedero:
—Nire makila atarian utziko dut, baina ez esan
«Makilakixki», ados?
—Dejaré mi bastón en la entrada, pero no digas
«bastón mágico», ¿de acuerdo?
—Ez, ez, lasai Egon. Nik ez diot ezer esango. —No, no, estate tranquilo. Yo no le diré nada.
Ostalariak «Makilakixki» esan zion makilari. Eta
joka hasi zen makila.
El hospedero le dijo al bastón «Bastón mágico». Y
el bastón comenzó a pegarle.
—Ai ama! Atx! Gazte, etorri eta gelditu makila
madarikatu hau!
—¡Madre mía! ¡Ay! ¡Joven, ven y para este bastón
maldito!
Baina Beñatek ez zuen makila gelditu. Pero Beñat no paró el bastón.
—Ez dut makilarik geldituko nire anaien astoa eta
mahaia eman arte.
—No pararé el bastón hasta que me des el burro y la
mesa de mis hermanos.
— Lapurtutako guztia itzuliko dizut, baina gelditu
makila hau!
—¡Te daré todo lo robado, pero para este bastón!
Hurrengo goizean, astoa, mahaia eta makila hartuta,
etxera itzuli zen Beñat. Astoaren urrearekin eta
mallaren janariarerin bapo bizi izan ziren denak.
A la mañana siguiente, cogidos burro, mesa y
bastón, Beñat llegó a casa. Con el oro del burro y la
comida de la mesa todos vivieron estupendamente.
(Ormazabal, 2011) 
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Baina, ostalariak gauez mahaia aldatu zion.
Hurrengo goizean, Mikel etxera itzuli zen.
Pero, el hospedero por la noche cambió la mesa. A la
mañana siguiente, Mikel llegó a casa.
—Bazkaria jartzen duen mahaia ekarri dut. Zatozte
ikustera! Jarri bazkaria!
—He traído una mesa que pone comida. ¡Venid a
verla! ¡Pon comida!
— Mahai horrek ez du ezer jartzen! —¡Esa mesa no pone nada!
Azkenik, hirugarren semea ere, Beñat, morroi joan
zen baserri hartara. Lan handia egin ondoren
Finalmente, el tercer hijo también, Beñat, se fue de
criado a ese caserío. Después de haber hecho un
gran trabajo.
—Ez esan, mesedez, mahai honi «Jarri afaria». —No le digas por favor a esta mesa «pon la cena».
Nota
[1] Transcripción en euskera del cuento Makilakixki y
traducción de la autora al castellano. 
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